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"Nosottos ¿rolrr¿oa cofl¡n al troneo ile ln
ceib6, estó,bs,.tnos toilo$ i&ntos !,t éramoa
fu,ertes; níno el ewañol y lo degtñtyó.
Nosotros aueilamos coma las hoia.s de esa
ceiba, ilispersos y lrágiles V 

'que en el
'nran¿nto en que cc!?n son lácilmente pü
soteddba.

Ah.o|'a estamos úniüe otra, oez, polrat
f orma,r ese tronca fue,r.te u huhd.of' .t

Paralel:rrnente a las posiciones campesinistas en los proble-
mas agrarios,2 se ha puesto de moda, en el mealio antropold-
gico ds nuestro país, las interpretaciones etnicistas que tra-
tan de explicar la persistencia de los grupos y movimientos
indígenas.

Al ar.alizar esta corriente, Dlaz Polanco la califica ¿ti-
narlame¡rte de populistas y románticarl ya que idealiza "el
earácter positivo de los sistemas sociales y económicos de
los indígenas, especialmente del comllejo cultural a que están
asociados, ¿l mismo tiempo que pone de religve los efectos
desfavorabl es del sistema capitalista".

Por ellq esta posieión, propone una evolución autónoma
fuera d.el sistema dominante, recJTaza su integtación al capi.

1 Palabras de "El Tlo" un ca¡npesino indígeoa de uno de los ejidos.
El Tlo parLicilró en la futdación de su ejido e¡ 1934.

¿ Ernest Feder en la, Reyista de Cqrrercio Erte¡io" nos muestr¿ las
dos posiciones que existen r€specto a los c¿mpesinos en su artículo sobre
"Campesinist¿s v Descampesinistas".

s iléctor Dfaz Pola¡¡co, Inligenisnp, Po'tuliamo a Melqbnw, p,8.
a Dlaz Pol¿nco, op. cit,' p. !6.
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talismo y reivindica "e1 derecho" que tienen estos grupos a
conservarse como tales. Proponen la ¿lternativa de "conser-
var su identidad" ya que el capitalismo los destruye y dege-
nera. Por esto, se manifieistan en favor de los planteamientos
de las organizaciones polítipas indias que tienden a fomentar
"una identifisación pan-i,ndia, opuesta a Occidentg que se
expresa a través de la indianidad",e movimiento potrítico que
busca el reconocimiento de una "civilización india" que par¿
algunos es ia única civllizaeión; "las únicas culturas auténti-
cas son l,as que encarnan los pueblos inüos; lo dem¡ís es Occi-
dente o peor aún, híbrido degracl,ado de Occidente".6

Estos planteamientos históri,coñ tienen como base la idea
do que los indígerLas pervi,ven en "una situación coloniaJ" sur-
gida en el sigtro xvr qua ha impedido su "realizacrón como
individuos y como grupo; se plantean el rescate de su terri-
toriq de su propia historia, de un pasado que se i,maginan
idllico y que el capitalisrno malévolamente ha manciJlado.
La "civi'lüación india" contemporiínea, el mundo comunal, so
perci,be "irnpreg:nada de yalores esenoiales: ia soiitlaridad,
el respeto, la honradez, la sobriedadl el árnor... (que). €.on-
sidera valores centrales, piedras fundadoras de la civiliza-
ción india".?

So ve aI sistem¿ capitaiüsta como agresivoF y se sostiene
la superioridad do la sociedad indígena, elr donde la diferer¡
cia y la explotación no exisien, o son impurezas impuestas
por el sistema, del que hay que a,partarse,

Esta visión irreal, d,e ficción, no ¿cerpta que tales comu-
nidades ni han existido en la época prehispánica, ni existsn
aho¡a, ni podrán existir -por lo Írenos mientras sobreviva
el sistema capitalista. Desean conservar un "sistema indíge-
na" en el que el mercantilismo y el capitalismo han penetra-
do, rnodificá.ndolo profú¡damente. Defienden una ideologia
desconcientizadora que evita enfrent¿r el problema de l¿ ex-
plotación clasista; de 1os efectoo rea;les del capitalisrno en ia
sociedad indígena, que enfrenta a inclios y no indios en un¿
forma muy cercana al racismo; un racismo bondadoso que
vo la posibilidad de gan¿rse para su cau.sra a los mestizos y
hasta a los blancos que son "recuperables".

6 Guiller¡o Bonfil B¿talla: Utoplú A RenohtÉün" p. l.
€ Bonfil, op. cit,, p, 29.
z Bonfil. or¡. ci,L. 1t.34.
s Adotfd Cblombr€i: Ha,cio, kt oll¿ogesü.ótu inifigewa p. 80.
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En este tra.baj o no pretendo hacer un análisis prof,undo
tle esta.s posiciones, sino que corn baso en el an"álisis conereto
de una situa¿ión dar los elementos que permiten mo6,trar q'ue
los indígenas no viven en Ia "situ¿ción coloniai" del siglo xvr'
sino en una realida-d capitaliLsta concreLa del presente. Una
reslidad ,histórrca que los ha diferenciado internamente, que
ha provocado su pau¡rerización y la espscia,lización de la
producción; que los ha integrado al mercado de sus produo-
tos y de su fuerza de trabajo, ddl que dependen cada vea e¡r
mayor proporeión y del que s€ defi€riden no como indígenae
o c¿rnpesi¡los, sino eomo los explotados que más recielten la
crisi,s del sistmra. Los campesinos irnpugnan cad.a vez ccrn.
mayor conciencia proletaria surgida, no do sus caracterigti-
cas étniicas "rornánticamente presarvatlas", sino de gus con-
diciones materiales de exist¿ncia. Son indios a tros que no les
interesa seguir siendo indios, sino tener para vivir; luchar
po¡ r¡ria situación de igu¿ldacl real para todos y no sólo pana
los inüos.

Soistengo que las características étnicas o culturales de
los indígenas son parte de la realidad histórico.social de un
sector de la poblaeión que el sist€rn¿ global de el si,g:lo xvr,
creó, reprodujo o modificó en distintas direccione,s e intirni-
d¿des. En edecto, en el siglo xvl el sistema colonialist¿ for-
taleció las b¿rreras étnic¿s tanto en lo político como en lo
idedlógico a tr¿vés de form'as jurídicas que faciiitaron ,la en-
plotación del indígena, Reafi:mando lo que he dic,ho sobre
esa realidad hist¡rico-social de los indígenaq recordffnos que
en el siglo xIx y primeras décad¿s del presente, Ia necesid¿¡d
de expansión y rqproducción del sistema capitalista tendió
¿ boffa¡ las b¿rriera,s étnic¿s locales para cre¿l fronteras
étnicas a nivel regional o nacional. El capitdlisrno necesit¿
Iegalizar la apropiación de tierra"s comunalers y liberar la
fuerza de trabajo indígena para las h¿ciendas y latifundios.

Ottas veces, como sucede en la actualidad, cuando ya no
es importa,nte lo indígena para la re,producción del sistema
en su conjunto "lo ildigenista,'se usa ideológicamente para
Iograr el control polítioo de ese sector; sector que había per-
manecido fuer¿ de las organizaeiones sstatales encalgadas
do su mani¡rulación. Po¡ otra parte, lo étnico también se usa
par¿ facilitar la expansión del capitalismo de estado entre
los indioe ubicándolos en la posieión de productores y traba-
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jailores cautivos a través de cr.editos y del s,logan "Alianza
para la produoción:'.

De hecho, la exietenciia de étnias ha sido una c¡nstaDte
absoluta en ]a historia de la humanidad. I,o irnportante no
es considerar{a como una especificidad del proceso mexicano
o del subdesarrollo, ni mucho menqs esperar que den ellos,
con base en su etnicidad, una soüueión aI problem¿ de la e*-
plotación a la que están sujetos; mas bien, lo idóneo sería
encontr¿r en cada momento y en cada lugar, las relaciones
y foma,s jurídicas, económic¿s e ideológicas que sustentan
su existencia; esto es, deslindar la posición étnica como de
termi¡ants en la sociodad y su dinámica. No se trata de fo-
mentar lo conciencia étnica, sino de estructurar a través de
ella l¿ torna de conciencia de clase, que llevará a la transfot-
mación de la realidad actual del capitalismo.

En esto trabajo quiero mostrar cúno, a través de la lucha
por la tierra, los indfu:ena,s de la zona del Distrito de Simo-
jovel, Chis,, más que un¿ cor¡cie¡¡cia ébrica han tom¿do un¿
conciencia de Clase.

La historia de la lucha de la tierra en Sfunoiovel plrede

diviclirse en dos etapas:
La prirnera etapa 1934¡1969, se inicia con el reconoci-

miento de los peones acasillados como sujetos con derechos
agrarios. La seguncla etapa 1970-1978, se caracteriza por ser
un movimiento en el que partieipan ejidatarioe, peones aca-
silladoe y solicitantes de tierras.

Estas dos etapas nos marcan la participación de los in-
dígenas campesinos en ia lucha por obtener tierras, per"o,

para comprenrler por qué emprenden la lucha tan tardíamen-
te, clebemos retomar la historia de 'los acontecimientos en
Chia¡ras antes de 1934.

ns necesario aclarar que hablaÉ de campesino en lugar
de indíg:enas (todos los de la zon¿ son indígenas: tzotziles y
choles) porque desde el inicio de ]a lucha han poleado no por
su identidad étnica sino por demandas campesinas: lucha
de tierra; mejores precios paxa sus productos, derrocamien-
to de la imposición política.

Es necesado definir qué se entiende por movimiento cam-
pesinq y para ello tomaré la definición de Díaz Polanco:

"movimiento campesino será, desde luego, toda acción colec-
tiva o conjunta de los campesinos, orientacla a lograr deter-
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mi¡ados objetivos que tienden a modificar, máa o menos
profundamente sus condiciones de vida',.p

En cada momento histórico encontramos que son dife-
rentes tipos de población los que hacen acto de presencia:
comuneros, peones batrdíos, peones acasillados, ejidatarios y
solicitantes de tierras. Los comuneros son grupos de indíge_
nas que vivían en propiedades comunales; los peones baldíos
son los trabajadores agríeolas que arrendaban tierras de las
fincas, cultivaban lotes de tierras cor¡cedidas por 1os finque-
ros y pagaban el arriendo generalmente en especie o en tra-
bajo. Los peones acasillaclos son los trabajailores agrícolas
quo vivían -y viven- en las fincas. Se les pagaba y alin se
les paga su salario en especie, con la obligación de efectuar
trabajos gratuitos dentro de la finca, y como el patrón ,,bon-
dadosamente" les entrega un pedazo de milpa, los acasillados
$0 encuentran ligados a la finca t¿nto por relaciones de ser_
vidumbre 'como de índole económic¿.

- Los ejidatarios son süetos a los que la ley agraria, por
$erryho, les otorga una parcela para [ue la culüven, sin que
legalments puedan venderla o rentarla.

Ante* de 1934, los ejidos se formaron como consecuelcia
de la aplicación de la Reforma Agraria en Chiapas. Se rece
nocen las tierr¿s com.unales y, en algunos casos, se entrega
tierra a los peones baldlos. Los campesinos en esta zona. no
lucharon por obtener la tierra, se conformaron con lo que eI
gobierno les dio¡ y esto tiene su ¡azón de ser por la hiitoria
misma de Chiapas.

Las contradicciones que se manifestaban en 1gl0 en el
Estado eran entre la misma burquesía. Una lucha por obte_
ner el poder. Lascasenses y tuxbleeos se enfrentaban porque
los poderes estuvieron en la ciudatl a la que cada grupo per_
tenecía. En esta lucha, la burguesía utiljz! a los inclígenas
en la defensa de sus propios derechos e intereses.lo

Las relaciones de pmducción existentes se establecían
principalmente a través del trabajo. Los peones acasillados
y baldíos dep€ndían del finquem, por ser éste el duefio rle la

s Dí¿z Polanco: T¿oría Marsista d¿ la Econntnla Campesinü, p. 41-
10 Como el movimiento de El Pajarito, En este movimiento los indl-g€¡a.s fueron utiliz¿{6s p¿1-u que pelearan contra los tu¡ueós'ion'jrrn oe ¡ogra¡ que los poderes ¡egresatan 

- 
nuevamente ¿ san cristóbá|,La Istesia .incitab¿ a tos indígenás a. l¿ tr,ctia, ó]iüei¿"1"i .;riiji""¿"

bendiciones" y el .,reino de loJ eielos...
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tierr¿ en que ellos trabajaban; éstos eran explot¿dos por el

finquero, tanto por las deudas que habían contraido, como

por el excesivo trab¿j o que era pagado en especre'

Estas relaciones so encontrab¿n en su mejor mome'nto'

cu¿ndo los efectos de la revolución de 1910 llegaron a Chia-

pr" ." fgf+. Ese año l'lega a Chial¡¿s el Gral' Jesús Agusitín

bastro al manttro de Ia División Veintiuno'l1 Con su llegada'

los lascañens€s y turtleoos se unieron ante Io que conside-

raban como la amenaza del carr¿ncismo y sus implicaciones:

abolición tlel peonajq reparbición dg tierr¿s y destruccirin

del pocler de la burquesla terrat'eniente. Ante esta situación

ss dio un movimiento contrarrevoluci.onario'u

El Gral. Castro trató de obtener el apoyo del pueblo chia-
paneco, tlictainclo el 30 de octub¡e tle 1914 la "Ley de Libera-
ói¡,ln du M-*"; la que planteaba la regu arizaeión de los

sstarios en las fi¡lcañ, p¡ohibía la tienda de raya' y la con-

denación tle las deudas y los malo tratos.

Como consecuencia cl,e la pmmulgación de esta ley, la
burguesía ohiapaneca raspondió son una c¿mpaña de ataque'

Los patrones cl,e al,gun¿s fincas utiüüamn lo rnismo al peón

acasillado, que al mayordomq al caporal y e los aparceros';

los cualei dlefendi,eron como si fueran suyas las propiedades

del patrón, so pretexto de que iban a mejorarlos económica-

r""ot" y a obtener un pedazo de tierra. Po¡ el contrario, otrüs

finqueros clecidieron litrerar a süs peongs b¿ldíos por temor
a qne loo c¿rrancistas les hicieran algo "cuando llegó la liber-
tatl, abanclonamos las fincas"s expresaban aquellos "libe-
rados".

Al paso ile los años, las fuerzas rebeldes se ünpusieron
sobre lás carrancista,s; varios factores contribuirí¿n a ello: el

conocirniiento que los rebeldes tenían sobre el terr"eno; a'l apo-
yo brindado por la población civil y la poca fuerza qus para

entonces tmía Carranza en el poder. La contrarre¡vr¡lución así'
sald,ría triunfante en 1920.

rr Catlanza. mand¿ a.l Sur de la Rgpúbliql. a sus hombreE de co¡r-

fi4nza con l¿ finalidad de voncet a la u&sttt Dwtnl''
1s Cu¡iosa,nento á¡nbas part-os (tu-Ytleco€ y la6cansesg8)- apoyaban a

f¡"tta.-ü^Íñi. pir- el hecho de que éste no pla¡tea¡¿ el despojo de
irá*!"- ri l"l ii#as, ya que er"an otras las cotrdicione€ observadas
cn el Norte.

1s Moisés rle la Pecia: Chiapats Económ¿co, p 363"
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L,og ejidoc que se forrnaron en esa época fueron de co¡nu-
neros y de peolres baldíos; a los .prirneros se les reconocieron
sus tierras comunales y s los baldíos se les doüj, terrenos.

Ia ley que Carranza disLi el 6 de enero de 1915 reconocía
a los pueblos eon cierta categoría política o a las comunid¡a-
des i¡dígenas, pero no incluía a los trabajadores que vivían
en las haciendas (peones acasillados) como posibles solici-
tantes de tien¿s. La ley tenía un carácter restitutivo más
que distriürutivo, con lo que el sistern¿ de las hacienclas podía
fácilmente seguir existiendo.

.En Chiapas, de 1920 a 1924 se dotó crsn 20274 }:.as. a
1 122 campesinos, Las dotaciones se hicieron básicanente en
tepenos nacion¿les. sólo mínimament€ se afect¿ron terrenos
de las fincas y, cuando así se hizo, se die¡on tierras ds baja
calidad. Esto era obvio si la contrarrevolución salió triunfan-
te, no s€ iba a perjudicar a los triun-fadoras.

D€ 1929 a 1932, 173 ejidos fueron dotados de 171 889
has. Las reparticioners se siguieron dandq principalmente, ¿
comuneros y peones baldíos, lo cual no dejó de suscitar que-
jas por parfe de los finqueros:

Y aún han llegado los de Yajaló,n a pedir al go-
'bernador del Estado, quo se declare obligatorio el tra-
bajo, pues alegan qu€ en ternporadas, sin tener el indio
trrabajo alguno que haoer, ,se niegan a trabajar dado qu€
se les dotó de tierr¿s y aún peor desde que han em[F-
zado ¿ s€r cosecher,as de oaféL.

Lns peones baldios y los comuneros pasan así a crnver-
tine en ejidatarios. Su nueva oondición los corwierte en pro-
ductores especializadoc en un solo producto ¡ por ende, con
una marcada dependencia ha¿ia el mercado. Se establece u¡a
relación direeta de explot¿ción iüel ejirüatario por la burgue-
sía agra.ria y uñur€ra; de la prignera dspenderá para la venta
de su producto, y de la segunda, para obtener el crédiúo que
l€ pernit¿ cocechar.

I-ros ejidos de la zona estudiada* se formaron con peon€s
baldíos y con comuneros; así, de un total de 27 ejidos exis
tentes hoy en día, 7 de ellm se formaron entre 1923 y 1932.

1'1 De la Peña, ap. e¡t., p. 309,* Se escogieron para el estudlo los Municipios de Simojovel v Hoi-
üiupan por ser los rnás ligados eaonómica, sosial y polític¿msnte,
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Se r€p¿rt€ un tot¿l ite 6 917 has. que incluryeron tirerras de
monte, agoetadero y pedregales (Cuadro 1). Vale Ia pena

s€ñal¿r que de €se total, 833 has' corregpondían a l¿ finc¿
Oeotal, cuya dueña, por tenerla hipotecada, prefirió cedér'se
la a los peones que pagar el importe de l¿ migna'

L,a mayoría de la población trab¿jadora que vivía en las
fincas (peones ecasillados), perrnaneció i¡difersnte ¿ l¿ lu-
cha armada que se daba en todo el pafs' más que por otra
cosa, por ger una masa que sólo poseía relaciones pur¿mente
loc¿],es y por consiguiente eon un horizonte bastante limitado
al á,mbito de la finca. Los acasillados así, seguían mantenien-
do una relación direet¿ de explot¿ció{tt a través do1 trabajo
y alel sistema servil.

Período 193rt-1969

Este período es el que noÉ¡ ma¡ca el sur,gimiento del movi-
miento campesino en Simojovel. En este l¿lso e€ rcfleja la
rnanipularción, represión y concientización que los carnpesi'nos
enfrentan.

I-/as causas que llevaron a que en todo el país se d€satara
nu€vament€ el movimiento en el agro y por consiguiente quo

ahora sí Chiapas ectuviena pres,ente, f¡leron una conseeuen-
cia de l¿ crisis de l¿ reforma agraria.

La c.¡risis s'e debió al f¡eno que el estado pu6o ¿ la relar-
tición de tierras; política seguida por Plutarco Elías Calles'
manifestad¿ primero por la intervenciótr del Estado en los
ejidos y por favorecer a la burguesía terratenigntg, ¿rg¡-
mentando que el ejido era ineficaz para el deearmllo de la
eco¡mmfa agríco}a det país. Los regímenes posteriores siguie
¡on con la política de restringir el reparto de tierra, Por lo
que, ¿l llegar Iázaro Cárdenas al poder, la situación en el
agro se.mejaba un polvorín próxirno ¿ esúallar'

'I¿ crisis agraria so tlebió a la depresión económica de
1929, de tal suerte que en 1932 la producción agrfco,la había
descenüdo rt 9}/o,,las exportaciones diemin'uyersn cssi l¡u
6OVa, ! en éstas, los productcn ¿elrícolas reqrresentaba.n un
factm muy irnportante:

La depr''esión fue un g:olpe al pensamiento gcon&
mico mexicano. con su cr.emcia que México podfa s+
guir siendo uira nación agrícola exportadora... Ioe
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efectos de la depresión fueron tanto económicos como
sociales.ls

I"a clepre"sión económica c¿usó un fuerte impacto en la po-
lftica agraria seguida, ya que elimi;naba el argumento esgri-
mido por Elías Calles y sus suoesores, en cuanto a la necesi-

dad del desarrollo de la eran propiedad.
Para lograr Ia estabilidad del país se requería, por un

1ado, Ia incorporación de l¿s rnasas cannpesin¿S a la economía
del mencado y por ol otrq del debilitamiento del poder de la
burguesía terrateniente. Am;bos objetivos se alcanzarían con
la afectac.ión de los lati,fundios después de 1934.

Así se buscaron las condiciones para impulsar la produc-
ción de los sjidos, ereando los bancos oficiales, llevando edu-
cación técnica, constrrryendo obras de infraestructura' ete.

Al llegar Cárdenas al pode¡ en 1934, impulsa la distribu-
ción de tierras, logrando los objetivoe anteriores. Otra me-
dida quo tomó fuo la do transfornár a los peones a¿asill¿dm
en sujstos con derechm agr¿rios, io cual sería de suma ün-
portancla en el movimiento estudiado en Simojovdl.

Cárdenas unifica el movim¡ento c¿mpesino sn l¿ C.N.C.
( Confedenaei\ío Narional Campersin¿) :

"L/os campesinos s€ convierten así en la base social
má,s imporlante de Estado; primero los organiza en
una ce¡rtral oficial otrligatoria y separan las organiza-
ciones obre¡as y luego las incor¡rora al ¿p¿rato polí-
tico.,'ro

Se trataba de apaciguar el descontento en el campo, e
intentar sa€ar al país d€ la crisis econórnica, pero sin scabar
con el poder de la burguesía terrateniente. Si bien es cierto
que se repartieron gran cantidad de tierr¿s, éstas fueron bá-
eicernente tier¡as no labombles. De 1935 a 1940 se repar-
tieron 20.136,395 has. entre 775 845 beneficiedo's; de esas
ti,er,ras el 4.91o atan de nego; 2L% de tcempwal y eI'17% no
laborables, Es más, el Código agrario lfunitaba lo,s derechos
de los peones acasillados, .pues segtin una cláusula contenida

r¡ Jarnss W. Wilkei: "The Mexica¡r Bevolutio¡r, Federal Ex¡toditure
aud Socia,L Change since 1910". Citado e¡¡ Eaontmío' Agr'fuotm y Dev
o/rrollo, pú. 3+35.

16 Frolfi Erich: "Sociopsicoanálisis dél ca¡np€sinado moxicano"' Ci-
tado poa Gómézja.ra, ea Crlüao, o, üt Eaononfut Polítíaú' p. 762,
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er éste, s€ les prohibía pedir tier¡as de las haciendra.s en que
trabajaban. Con eeto podeuroo ver que ¡o se trqtab¿ de aca-
,ba¡ c.on .las haciendas como sistsrna.s tle prtrduccirín, pero sí
conte¡rer el movimie,nto campesino e incorporar a las ma,sas
a 'la produoción para el mercado.

En Cüiapas, donde el sistem"a de producción se bas¿ba
principalrnente en el tratlajo servil, la poüítica agraria de
reconoc€r a los peones ac¿sillados co,mo sujetos con derechos
agrarios, fue todo un golpe. Estos, poco a poco, emp€zaron a
rebel¿rse contra los amos, exigiendo l¿s tierra,s de 1as fincas.
El pruceso de concientización fue Ilevado a cabo a tr¿vés de
los maestros rurales e ingenieros, que se encargaron de dar
¿sesoramien'to a los peones y decirles cuá.les eran sw dere-
chos. Esta labor prendió meerha en l¿s finc¿s del Distriúo,
Los peones acasil'lado,s se organizaron en gtupofr y dejaron
de trabajar en las fincas. Con l¿ aaesoría recibida después
do miles do trámites lograron conseguir La dotación de tierrasr

Entre 1934 a 1940 se forrna¡on 8 ejidos; 7 con peones aca-
sillados y el octavo d€ una comunidad indígena. En tres c¿-
sos, sin logru,rlq los finqueros trat¿ron de ¿temorizar a loe
peones con amenazas; quienes finalmente consigui,eron las
tie,rras.

I¡¡s a.fect¿ciones a las fincas fueron sobre tigrras exc.e-
dcntes de mala calidad. Ss dieron 6439 h,as. de tierras de
monte, ¡redregai, tempor"al y paetiz,ales. Cabe mencionar q.ue
las tielTas quo se les dieron a los peones fueron de las finc¿s
en que tra.baja an, en contra de lo marsado por el Código
Agrario (Cuadro 2). Las dot¿ciones se hicieron de maner¿
incompleta, lo que a la larga originó una serie de problem,as.

En esa ópoca se r'egistró muy poca viotreneia, lo quo se
explica por el heoho d€ que los peones conta,ban con el apoyo
del gobierno para reclamar la tierra. Los finqueros no po-
dían agredi,r, ya que inclwo -en otras partes del Estado-
hubo casos en que Cárden:as armó a los peones para que se
defendier¿n de los finqueros.

De 1940 a 1958 la polltica agraria seguida por Avila Ca-
macho, Miguel Alemán y Adolfo Ruiz Cortines, se pliega a
los intereses de la gran burguesía,

Avila Camacho tomó medidas para lfunitar "las injusti-
cias" cornetidas a los pequeños prop,ietarios; of¡eciéndoles la
cantidad de tierras que les habían afectado anteriornrenre.
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Devolvió a lm propietarios tierras que ge lee h¿bían dado ¿
los ejido6; pero €stos ejidog no podían tener la compensación
de ti,erras, a, menos de que hubiese terrenos afectables en la
región,

En 1942 so precisan las conilicioneg de inafectabilidad
pera tiernas dedicadas a la ganadería; surgiendo con 6sta ms
dida, el que muoha¡ finc¿s canbiara¡r eu pmilucción d,e café
por lo de ganado.

Miguel Alemráa refuerza al sector privado cap,italista en
la agricultura: marc¿ dentro de la legislación agraria, el
dereoho de amparo de los propietarios contra l¿s invasiones.
Obstruyo la Redor¡na Agraria y da a los propietarios las ar-
mas lega"tres para defenderse,

Cou Ruiz Cortines la polític.a agrarta a seelui¡ no cambia.
Oon esto, el deseontento en el agro smpi€z¿ a surgir, bmtan-
do para 1958 movimientos ¿islados.

I-,ópez Mateos lüega al poder y ante la situa¿ión en eI cam'
po, le da un nuevo impulso a l¿ rcpartición de ti,erras "vieja
maniobra, pero que seguía tlando buen resultado"; mism¿
política seguida por Díaz Ord¿2. En este período Las orga-
nizaciones carnpesinas tradiciona,les creadas p¿r¿ controlar
a los campqsinos (como la C.N.C.). empiezan a perder su
fuerza, desvirturinclose ante loe ojos del campesilrado. Surgen
aislaüs revuelt€,s agtarias; improvisadas, pe¡o con un claro
tinte político crítieo 

-como 
lo mencions .Gómezjara- contra

la estabilidsd social, ec deeir, de orientacirfur anticapitelista
que combina aociones legales y s!úralegaleg e insur¡eccio-
aales"lz

Las dot¿ciones de tierr¿s de 1941 a 1969 fueron:

Presíilente

Superficie
dotodaet Benalü Lohor /oPetlodA Has. ciaáot Rizgo Tot¡¿p. No Lab.

AYila Cerna¿ho 1941-19¡16
Mig!él Alemán 7947-1952
Adolfo Ruü C, 1953-1958
Adollo López M. 1959-7964
Gustavo Díaz O. 1965-1969

6 970 399 722 941 1.6
5 439 628 108 626 1.5
6777727 226296 r.2
9 093 867 28476L 0.8

18 134 626 3229t8 0.5

17.9
19.7
24.8
18.2
4.2

80.6
78.8
74.O
81,0
91.3

Io que aeonteeió en Simojovel es un reflejo de la polftica
agirarla seguida en estos períodoe. I¡aE furv¿siones a las fincas
s€ mültiplicaron, Peones ¿casillados y baldíos ¡ecla,Dab¿n,

17
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tardíamente, los derechos que Cárdenas les había otorgado.
La situación ahor¿ era d,i;ferente, ya que la burguesía terra-
teniente podía ejercer la fuerza contra eiloe. Los finqueros,
protegidos legalmmtq por el Gobierno, podían desalojar a
los invasores, y pa.ra ello utilizaron u¡¿ serie da medidas
represivas: quema de casa, encarcelamientos, asesinatos, et-
étera,

f,i€ 1941 a 1959 se foraneron 12 ejidos. Esta etapa se ca-
racteriaa porque laa contradicciones principales entre explo-
tados (peon€ñ aoasillados y baldíos) y e:rplotadores (finque-
ros) se desarrollan fuertemente y hacen crisis. La reacción
de los finqueroe fue violenta. Bajo este clima, loglaron for-
rnars€ esos ojidos consi'giuiendo 7 388 has. de tierras de mon-
te, agost¿atrero y temporal (Cuadro 3).

J-.¡¿s tierras que se les daban eran las que sobraban ¿ laa
finea,s; tierras de mala calidad, pero que selvlan tanto para
caLrrar los á¡imos de los peones, corno p,ar¿ incorporarlas a
l¿ produsción d,el café, Con esto el finque¡o salí¿ bensfisia.
do, ya quo sin preocuparse por produ:cirlo podía comprar
'la p¡.,oducción tlo Ios ahor¿ "flamantes' ejidatarios, a precios
irrisorioe.

Lra organización de los peones para conseguir la tierra
ere mínim¿; tirnirtábase a grupos de inasores, sin existir un
trabajo coordinado en la zona. A menudo se enfrentaban peo-

nss contr¿ peones de una misrna finca, debido a la m.anipu-
lación que hacían los finqueros sobre los trabajadores. Las
organizaciones efan espontáneas y termin¿ban al "conseguir"
l¿ tierra,

Los peones ac¿silla.dos al reeibir la tier¡a se codrirtieron
en ejidat¿rios; después de ello pac.arían a especializarse en
un sólo producto y a depender de[ mercado pa,ra su venta.
Nusv¿s relarcionen ss establecían al convertir"se en coseohercs
ile café. Para el cultivo del produeto neoesitaban del usurero
y para la venta, rlel cormersiante; abriéndose una espiral que

con ligeros cambíos en su trazo persiste hasta el presente,

Püiodn 1970-1978

En este perÍodo surgen, nuevalnente, las tensiones en el agro.
,dl suibir l-¡uie Echeverría al poder, los conflictos se agtdizan
S€ intent¿ leirnpulsar a la C,N.C., pero su poder de mani-
puJación estaba de¡nasiado deteriorado. Los campesinos ya
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no creían no confiaban en esta instit¡rción. A partir de 1970
se di,versifican las d€mandas de los earnpesinos y con el)o se
'hacen más fuertes las contr¿dicciones. Ya no so trata sotra-
rnente de la luch¿ por la tierr¿, aunque sigue siendo Ia prin-
cipal; también ahora se piden aumentos sn los precios de
los productos, ss intenta dermcar la imposición polític4 y
los trabajadores asalariados del ag:ro iuchan por oibtener me-
jores salarios.

El ascenso del movimiento campesino se eqtica en fun-
ción de la estructura socio-económica del país, De 1970 a
1974 e1 país entra en una crisis agrícola. La producción anual
para la o<porbación se r"educe en tn 0,2Vo en comparación
al perÍodo 1940-1965 que había sido del 5% anual. México se
convierte en un país importado¡ de productos agrícolas,

Ss su¡cita también una crjsis de desocupacitín al que se
suma un tercer faetor quo llevaría a la crisis: el fracaso de
la política agraria, La situación se complica al declarar I"uis
Echeverría que ya no hay tierra por repartir.

En todo el país surgen invasiones de tierras. toma cle ins.
tituciones, paro,s laborales, eüc. En Si,rnojovel surgen también
fuertes movin ientos.

'a,\ Anfuceil,entes

El movimiento en Simojovel surge por variá,s causas: 1)
l¿ presión demográfica, que se agudizó por la fragmentación
de la tierra; 2) la corrupción de los maestros rurales; 3) la
indiferencia ds las autoridacles agrarias ante l¡us solicitudes
de dot¿ción y ampliación; 4) los abusos de ingenieros y lÍ-
,deres de la C.N.C.; 5) la corrupción y manipulación de los
comisariados ejidale* Todos estos fueron los principales ele-
mentos que hicieron que los campesinos de la región se em-
pez,arzn a cuestionar su papsl y a que se provocaran fuertes
tensiones en 1972,

La organizació¡ del movimiento campesino se da por in-
fluencia de la Escuela de Desauollo Regional y de la Escuela
de Teatro Rural, en las quo se planteaba la posibilidad de
seleccionar, a través de asambleas, en las comunidades, 50
j óvenes que habrían ile recibir instrucción sobre problemas
y dereohos agrarios; nociones de Economía Politica, Agro-
nomía, etc.; según el plan inicial, estos fung:irían como üri-
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gentes en suÉ lug:ares de origen. Allí se reeibieron l:as pri-
meras ideas sobre la necesid¿d de organizarse para trans-
foruar la situación. Un año de$pués, algunos de esos jóvenes
participaron en el Congreso Indígena de Sa,n Cristóbal, or-
ganizado y "orientado" por la lglesia de {a Liberación, la
cual tenía variog ¿ños do trabajar en ciertas zonas, prinei.
palmente en l¿ selva.

La patticipación en este Cong¡eso son intereses guberna-
rne¡tales fus fundarnental, pues puso en contacto ¿ dirigen-
tes cle üfersr¡tes regiones, además de que pernitió rcbasar
el planteamiento de la liberación asentado sobre la concep-
ción de "la situación colonial" y la etnicidad. De esta ma-
nera, fue posible introducir elernentos que enfocaban ros
planteamientos hacia la lucha ds clases,

Quedó entonces claro para los represen¿ant€s indígenas
de la región, la riecesidad de cohesionar a sus compañeros
y formar una organización en defensa de sus intereses. La
organización ernpuí a funeionar con 4 pueblos. Al principio
recibió la influencia y el apoyo de la trglesia de la Liberación,
pero pronto tomó un rumbo iüdependients do ella; más tarde,
l¿ influencia del movimiento se amp,lia,ría a 22 comunidadec.

b) H ech,o,s

Se trataba do una olganización de masas con la partici.
pación activa de los campesinos que se solidarizaron con peo-
nes acasillados solicitantes de tierra,s. Los peones habían sido
bruta,lmente reprimidos en tres ocasionqs; golpeados y hechos
prisioneros ocho dg sus dirigentes en una cá¡cel privada. An-
te estos hechos, la presión de ioe campesinos ante el Gobie¡no
dei Estaclo y dl momento crucial en que eoto se realizó (cles-
cubrimie,nto de una conspiración del procurador en contra
del Gobernador; conflictos entrs los trabajadores de la cons-
trueción de las presas; elemandas estudiantiles; presiones de
los cafeticultores en relación a[ control de la venta del café
por el IN1\{ECAFE, etc.) facilitó l¿ atención del Gobernador
y la liberación de los compañeros presos.

Esta acción logra que se amplíe el movimiento y la soli.
dez del mismo.

"4, esta acción le sigue el primer enfrentamiento contra
finqueros y autoridades. La o¡ganiz¿ción decide recuper¿r
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las tierra¡ que faltaron a un ejido. Los campesinos salen vic-
toriosos, consiguiendo las tierras faitantes.

La organización de ejidos creoe, todos ante un mismo ob-
jetivo: Ia obtención de tierras,

En la luqha surgen formas colectivas de ayud¿: el aisla-
miernto entre los ejiclos Ée lrompe; todos unidog anto el sen-
tirniento de pertenecer a una clase explota.da, "ahoÍa esta-
mos unidog para formar ese tr"onco fuerte" manifestab¿n con
gran fuerza.18

Los dirigsntes carnpesinos toman eonciensia de que son
una clase explotada por Ia burguesía agraria, comercial, usu-
rera y burocrática; y se dan a la t¿re¿ de concientiza¡ a la,g

bases, con el fin de hacerles ver que el problema no sólo es

üa dem¿nda ttre la tierro sino que constituyen una clase explo-
tada por el sistema capit¿lista.

I-ra organización campesina empieza a luchar por conse'
gnir mejores precios para el café; por Ia rsgularización de
I'as condieiones de trabajo en las finoaa: rnejores salarios y
prestaciones; así mismo. luchan contra los caeiques que han
surgido en los ejidos.

l,ogran irnpulsar un c¿f,etal colectivo en las tierras recu-
peradas; una milpa colectiva; la incorporación de las muje-
res al t¿abajo; el des¿rr.ollo de sistemas rápidos de comuni-
cación que romtlen con el aislamiento entre ellos y la comer-
cialización de su caf,é.

Crece la organización y con ella surgen las diferencias
entre los camnlesi to$. Las acciones rebasan lo decidido por
los dirigentss, que en un mommto dado no puettren controlar;
tal corno suoede cu¿ndo hay ilr.vasiones por parte de dos gr"u-

pos en un migmo rluger o bien cuando varios grupos de cam-
pesinos deciden invadir simultáneamente diferentes tierras,
impid{enilo qu€ en un momento d'ado sle l'es pueda presta.r

ayutla á todos, en el caso de represió'n por parte ddl g:obi'erno

o cle los finqueros, problemas que llevan a que los c¿mpe$inos

ee drividen.
A-hora veamos có¡no está estructuraü esta organización.

En los ejidos existen por un lado las autorida¡des ejid¿les:
Corni,sariados, lcs que representan legalmente a los ejidos
¿nte la.s autoridades; por otro lado están los dirigentes nom-

la Vid,, cita 1.
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p-1$os no¡ las bases, que en fornoa clandesüin¿ trabajan po_
lítjcamente. Las decisiones se toma.ban en ias bases, siendo
ampliamente discutidrx con sus dirigentes

nste tipo de organización pr',ovoeó a veces el enfrenta_
miento entre autoridailes ejidales y dirigentes.

Pero no sol¿mente se dan problecnas aJ jnterior de la or_
ganización sino también a,l exte¡ior. La burguosía empieza a
unirse para defenderse de la ,,hora de salvajes,, qrr" á*urra.
zan con despojarlos de sus propiedades. El movimiento ya
no es fácil de controlar con las ,,guardias blanca,s', ds que
d,isponen los finqueros, así que recurren a las autor.id¿des
gubernamentales para exigir protección.

Una fuerte presión de los fiaqueros hacia el Gobierno a
t¡avés de la Asociación Ganaclera y de Cafeticultores logra
que se les dé el apoyo solicitado.

Las autoridades intervieoren trat¿ndo de manipular a los
campesinors por rnedio de Ia C.N.C. y del Conse¡jo tie pueblos
Indíge.nas.

En un primer momento ss consigre manipular a los ca¡n_
pesinos, logrando que aceptea lo ofreciclo por el gobi;o;
p¡omesas, promesas, promesas, . .

Los dirigentes hacen ver a las masas el emgaño del que
han sido víctimas y resurge el aflán d.e lusha.

Ss busca¡on relaciones más amplias; se coord.inaron las
acciones de la región con las de organizaeiones semejantes de
diferentes partes deü Estadq en búsquecla de unideal em eus
planteamientos. Es este el rnor¡lento 

"r, 
qoe 

"rrt"an-* au.r_tacto c_on organizaciones políticas más ámplias y en elia.s
pretender¡ encontr¿r asesoría tecnica para los trámites lega_
les y una direeción política. Ss entra en contacto con l¿C.LO.A.C. y la U.G.O.C.E.M. (Central Indeperdieate de
Obreros Agrícolas y Campesinos; y Unión General de Ob¡e-
ros y Campmfuros). Organizaciones en las que no encuentran
apoyo total y en las que los campesinos cuestionan el tipodo negociaciones que hacen con !¡ ¡s¿¿¿, _"r, 

"t 
p"i-""

c¿so-; y con el Estado y Ia lglesia, en el segundo.
Los problemas con Ia C.I.O.A.C. curgen cuando los ca¡l-

pesinos ven que esta organización ,,actúan como caudillos,,;
"regañan a la gente, dicen lo que se debo hacer, pero ao
1*._"1 ol trabajo de base, todo Io tienen ta prep¿i¿¿o,,j ,,¡*
C.I. O.A.'C. no enseñ¿ cómo defendersg i 

"ro ", Io quá ne-
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cesita,mos"; nos irnponen cosas"; "noa Inanejan, es una or-
gzlrizaciór: que no trabaia con la base; solamsnte üega'n, los
i-potr"n .o.as y s" declican a hacer trámites burocráticos

con las autoridatles; son unos tro,mitaros"; "no hacen ningún
trabajo de base, porque no conoeen a la gente y pueden po-

ner a dirigir a ia gente como "X", que es ul1¿ gente que no

sirve porque tiene aleterminada ideología".le
Los campesinos teehazan a esta organización y deciden

estar en ¡elación con Ia U'G.O.C.E.M. que trabaiaba eu otro
estado, A través de esta relación aigunos grupos campesi-

nos d.ecid.en afiliarse a ella, pero la organización queda in-
clependiente, sin embargo, las alianz¿s que hace osta org¿-
nización con el gobierrro y la Iglesia llwa a que los carnpe-

silos que ss afiliarcn a ell4 finalmente la rechacen.

Los campeinos entran en contacto con la organización

"2", ¡rl9 surgen problernas con la línea que sigue y deciden

rstirarse. Encuentran que en esta organización "dicen que

el pueblo manda, pero en los hechos comprobamos qu€ no es

cierto"; "manipulan a las masas"; "las masas queremos quo

la organización sirva para luc.har por nuestraa tienas' por
ou""tio* proiluctos, en contra de la explotación y para hacer

est¿ luchá tenemos que pele¿r con el gobierno y con todos

los finqueros, pero los de "2" no quieren que peleemos, sino
que nos hagamos amigos del gobierno y de los finque¡os'

ellos sólo quieren luchar contra una sola persona y no lucha

d;-;lasesr',-¡¡su línea lleva al pueblo a ser amigo de los ricos,

manipulánilolo con el métoclo de dirección en ausencia";

"nosotros queremos, compañeros avanzados que nos onen-

ten y nos ayutlen a dirigir nuestra lucha, para que apren-

ilamos de ellos y no par¿ que nos manden; que no nos mani-
pulen; no queremos que negocien con el Gobierno a espaldas

á"1 púu¡lo como la C.I.O.A.C., pero tampoco que hablen muy

bonito tliciendo que el pueblo manda y luego srempre nagan

lo que ellos quieren aprovechándoso de que no tenemos co-

nocimientos".zo
Los campesinos se encugntran nuevamente desorgánrza-

dos ante los acontecimientos que siguie¡on' A finales ds

19?8 los peones acaeillarlos de una finca deciden invadirla'

1o Comentanios Textua-les de los Campesinos aespecto a la CIOAC'
20 Boletín de l¿ Organización Campesina de Simojovel y IluitiupaD

(Mimeog¡a.fiailo).
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y como lra toda acción corresponde un¿ reacción" la repre-
sión ¡o se doja esperar, Esta vez con más fuerza, persi-
guiendo por todos lados a los dirigentes.

La organización no consigue tierras y los peones tienen
que refugiarse en los ejidog agudizándose con eilo el pro-
blema de tierras.

La política gubernamental es clara, impedir a cualquier
precio la afectación do las propiedades; reprimir las inva-
aiones.

Así, de 1970 a 1978, los eampesinoe logran tierras. pem
en otras regiones. Los peones ¿c¿siliados que invadieron
fincas no lograron la tierra, pero sí la represión, y al final,
el refugio en otros ejidos (cuadro 4).

CüADRo 4

Lu.
gatr

Fecha Tim de
iruto,si'n h'nbo,iodo'r

Inagoi
enque Problenaa

ltdbajan
Dond,e
estú,rr

P. ac¿sill¿dos

P. a¿asillados Fca,

Socoltena[gg
ref. en otro
¡1JrOO.

Unos en Socol-
ten¿ngo y a
otros s€ les dio
ti€rra en la
finca.

Otro ejido ref-

Otro ejido ref,

Varias
Fc¿s.

Amen¡zas

Cárcel
muertoa

Cátcel
Amenaza¡

Cárcel

P. acasillados tr'c¡-

?, acasilla-dos Fca,

N-", -1:1-:iqiifi* que están refugiadoe en uno de los ejidos de laorg¿¡rza.clotl.

c') Alternnttaas

La organización decicle empezar nueva¡nente, .'preferimos
una organización, aunque sea pequeña al principio, pero.
que realmente sirw, que lucha por Io que d pueblo mancle,
Éirr miedo a] gobiernq ni al ejército',, .,Debemo6 unirnos a
los trabajadores del campo y a los de la ciudad par& acabar
con la explota€ión y opresión que sufrimos".fl

2r DesplegEdo sitado.
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lios campesüros deciden no recurrir más a nin$in tipo
de institución campesina, Empiezan nuwamente el trabajo
áe oreaniraci¿n con la finalidad de formar, con la ay-uda de

toda Ia base, dirigentes que los enseñen ¡. sobre todo' tra-
tan de po.der coordinar algún día sug accrones con el rro-

vjmiento obrero.
iEl movimiento en Simojovel nos muestra que el proble'

ma con loe indígenas es su eldstencis en un sistema de- ex-

piotación, propio del capit¿lismo que los oprime como -clase;
iuchan cómo clase y no como un grupo étnico' También nos

muestra cómo a través de la luoh¿ es posible aclquirir una

conciencia Proletaria.
En esto caso, podemos concluir que ese movimiento re-

presenta totlo lo que sucede en el país: un movimiento que

no encuentra una respuesta a sus intereseg en las organiza-

ciones e:ristentes.
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